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Notas al pie


Sobre los autores




Prólogo


El año 2020 será recordado en la historia de la humanidad por la pandemia del covid-19. En el momento de editar este libro, de acuerdo con el portal de la Universidad de Johns Hopkins, se contabilizaban más de cien millones de contagios y más de dos millones de muertes a causa del virus. Las cifras siguen creciendo.


Antes del 2020, la transformación digital era una realidad que casi todas las organizaciones aceptaban como necesaria; sin embargo, el ritmo de su implementación estaba por debajo de la velocidad de la generación de innovaciones tecnológicas. Con los cerramientos decretados por la mayoría de los países del mundo para contener la pandemia, el entendimiento y la gestión digital en el trabajo se volvieron imperativos.


Los trabajadores de muchos sectores que conservaron sus empleos tuvieron que adaptar sus hogares como espacios laborales y sumar a sus agendas diarias tiempo para aprender a usar herramientas digitales y para realizar tareas adicionales, como el acompañamiento de sus hijos en las rutinas escolares. Las horas de descanso se redujeron y las fuentes de estrés incrementaron.


En este contexto se hace vigente el concepto de tecnoestrés, entendido como un estado psicológico negativo resultante del uso de las tecnologías de la información y la comunicación, ya sea por el déficit en las habilidades requeridas para usarlas adecuadamente, por actitudes y creencias desfavorables frente al tema o por un desbalance entre las demandas tecnológicas y los recursos del individuo (Cuervo, Orviz, Arce y Fernández, 2018; Salanova, 2007).


Estudios recientes han documentado el impacto negativo del tecnoestrés en el individuo y en la organización, que se manifiesta por ejemplo en la disminución de la satisfacción laboral (La Torre, Esposito, Sciarra y Chiappetta, 2019) y en comportamientos que atenúan el desempeño, como escapar temporalmente de las tareas laborales (Gugercin, 2020). El tecnoestrés afecta la percepción del trabajador sobre el bienestar en el trabajo, ya sea si se entiende de forma hedónica, es decir, como la obtención del placer y la evitación del dolor (Diener y Lucas, 2000), o de forma eudaimónica, es decir, centrada en la autorrealización (Ryff y Singer, 2000).


El presente libro, titulado Malestar en el trabajo en contextos de pandemia, agrupa nueve estudios, llevados a cabo en Colombia, sobre las realidades laborales de los trabajadores en tiempos de pandemia. La mayoría de los autores se concentra en el fenómeno del tecnoestrés, y la metodología de estudio predominante es la cualitativa.


El primer capítulo es teórico, en el cual se presentan algunos conceptos básicos de las clínicas del trabajo y que tienen relación directa con el malestar laboral derivado de la pandemia en los trabajadores. El segundo capítulo del libro, escrito por Milena Villamizar y Silvia Morales, hace una revisión histórica del concepto de tecnoestrés y su presencia en las nuevas dinámicas laborales generadas por la pandemia del covid-19, que implican trabajar desde la casa, amalgamando los horarios laborales y de descanso, y vulnerando la privacidad. La pregunta central del capítulo es ¿cómo la psicología organizacional puede aportar al afrontamiento del tecnoestrés? Para contestarla se presentan múltiples estudios, algunos de ellos publicados en tiempos de covid-19.


El capítulo de Anderson Gañán y Johnny Orejuela presenta un análisis sobre el tecnoestrés de los estudiantes universitarios, asociado con la virtualidad obligatoria en tiempos de coronavirus. En este estudio de caso se identificaron algunos factores asociados al tecnoestrés, como el déficit de recursos tecnológicos para lograr los objetivos de aprendizaje, lo poco amigables que son percibidas algunas de las herramientas tecnológicas, así como el bajo nivel que tienen algunos alumnos con respecto a las habilidades tecnológicas relacionadas.


El cuarto capítulo, escrito por Alejandro Correa, Germán Ortiz, José Ortiz, Paola Duque Quintero, John Quiceno, presenta el caso de una firma de ingeniería que se adaptó rápidamente a las condiciones de la pandemia. Los autores reflexionan sobre el potencial de los eventos adversos como oportunidades de aprendizaje y desarrollo.


El trabajo presentado por Paulina Barrero y Johnny Orejuela es un abordaje psicodinámico de los procesos de selección llevados a cabo durante la pandemia. Aunque la convocatoria y algunas pruebas técnicas de los procesos de selección ya tenían una historia de virtualidad en muchas empresas antes de la pandemia, otras actividades, como las entrevistas, se pusieron en práctica a distancia. En su estudio cualitativo los autores documentan las fuentes de bienestar y malestar de quienes lideraron dichos procesos de selección.


El siguiente capítulo fue escrito por Geraldine Betancur y Anderson Gañán. En su estudio descriptivo, con conductores de firmas que utilizan aplicaciones digitales en Medellín, se documentan sus fuentes de placer y malestar, y las estrategias para enfrentar el displacer. Se hace una crítica a este tipo de trabajo, considerado por los autores como flexibilizado y precarizado.


Sandra Moreno, Lina Pérez y Sergio Gómez describen un estudio sobre el tecnoestrés laboral en psicoterapeutas que prestan servicios de telepsicología. A partir de las entrevistas realizadas se identifican fuentes del tecnoestrés como las limitaciones para percibir el lenguaje no verbal del interlocutor y no tener control del espacio físico.


Camilo García, en su trabajo sobre las afecciones fisiológicas como consecuencias del tecnoestrés en épocas de covid-19, presenta una revisión de los conceptos estrés y tecnoestrés, las diferentes respuestas al estrés y las respuestas hormonales ante los sistemas afectados en el individuo.


A continuación, en el libro se desarrolla el estudio de Jóhnatan Correa sobre las vivencias de placer y malestar en el trabajo virtual de entrenadores deportivos de Medellín. Se identifican experiencias de malestar como los problemas causados por las fallas en la conexión a internet y la falta de contacto físico con los deportistas. A la vez, vivencias de placer como la percepción de aprendizaje y el desarrollo de habilidades relacionadas con la virtualidad.


Finalmente, el capítulo de Juan Velásquez, Carolina Escobar y Anderson Gañán hace referencia a una investigación realizada con profesionales del área de sistemas, acerca del tecnoestrés laboral derivado de la virtualidad. Algunas de las causas del tecnoestrés de estos profesionales son la pérdida de la privacidad y la presión para alcanzar altos niveles en sus habilidades tecnológicas, pues se espera que ellos sean los que resuelvan los problemas difíciles.


Delio Ignacio Castañeda Zapata


Ph. D. Comportamiento Organizacional Pontificia Universidad Javeriana
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Presentación


El presente libro surge de la necesidad de responder a diversas problemáticas ampliamente visibilizadas por la contingencia médica del covid-19, específicamente en el campo del malestar en el trabajo y las afectaciones de la salud mental que surgieron en los individuos. Una de las dificultades presentes en el 2021 a causa del covid-19 ha sido el proceso de adaptación a los cambios que exigen los cuidados para prevenir el contagio de la enfermedad. Estas adaptaciones se han dado esencialmente en el trabajo, e incluyen el teletrabajo, con el que, por medio de elementos comunicacionales tecnológicos, como las computadoras o los smartphones, los sujetos suplen el contacto presencial y la realización de una actividad laboral enfocada en lo físico. La dificultad para adaptarse al teletrabajo se da esencialmente por la pérdida de las relaciones de trabajo y del contacto social; también, porque al encontrarse gran parte de su tiempo frente a un aparato tecnológico, los sujetos terminan más agotados e incluso con mayores síntomas físicos y psicológicos.


De esta manera, se prevé la expresión del tecnoestrés en los trabajadores, en tanto los medios tecnológicos (TIC) no puedan suplir la presencialidad, en parte por la pérdida de información entre personas, lo que supone ineficiencia en la transmisión de la información, y también por las afectaciones negativas en las relaciones sociales entre los miembros de los equipos de trabajo.


Por otro lado, algunas dificultades que también adopta el mundo del trabajo son la pérdida de empleos y la contratación por prestación de servicios, con licencias no remuneradas. Lo anterior, debido a los problemas económicos que trae el covid-19, lo que implica para los individuos comenzar a adaptarse a un estilo de vida diferente, basado en la supervivencia con bienestar, que lleva al sujeto a dejar sus lujos de lado y a pasar a suplir sus necesidades fisiológicas como le sea posible. Esto impide que el sujeto sienta autorrealización y placer, debido a que comienza a vivenciar el sufrimiento y la ansiedad, pues siente que no podrá sobrevivir junto con sus compañeros de hogar y que no tiene posibilidades para recuperar su condición de trabajador, o a que acepte cualquier trabajo por un pago paupérrimo, que tampoco le servirá para suplir sus necesidades.


Aquellos sujetos que no han logrado adaptarse a los cambios que exigen las medidas de prevención por parte de los Gobiernos han tenido síntomas emocionales, lo que ha generado una nueva dificultad a la que los expertos en salud mental deben darle importancia, al igual que los propios sujetos, como responsables del cuidado.


Cada capítulo cuenta una historia, describe un estilo de vida, un motivo y una expresión de la subjetividad de cada uno de los individuos participantes, sea como autor, entrevistado o lector, en tanto pretende describir realidades individuales y colectivas que han aquejado a los sujetos, y brindarles nuevas herramientas de intervención y tratamiento para sobrellevar de mejor manera una contingencia médica o incluso una contingencia laboral. Por eso, cada capítulo presenta un sentido propio de las clínicas del trabajo y de las organizaciones, en tanto inicia con una conversación sobre el tecnoestrés laboral dentro de las organizaciones y sus efectos positivos y negativos en los trabajadores, incluyendo sus afectaciones fisiológicas.


Asimismo, algunos capítulos describen las vivencias de placer y malestar en el teletrabajo, en poblaciones poco investigadas, directamente relacionadas o alejadas de la tecnología, pues son los principalmente afectados por los cambios adaptativos que exigen la cuarta revolución industrial y una inevitable virtualidad, obligatoria para prevenir el covid-19. Por último, se presentan diferentes estudios de caso de las organizaciones, en los que se plantea la manera en que afrontan la contingencia médica como sujetos grupales, y cómo pueden servirse de la pandemia para crecer y darse a conocer en el mercado, esto como un punto común en todas las investigaciones, ya que los diferentes capítulos pretenden analizar los procesos de adaptación y habituación de los trabajadores.


El presente libro surge desde el Semillero de Investigación en Clínica del Trabajo y de las Organizaciones, fundado en el 2018, con el propósito de indagar por la relación sujeto-contexto-trabajo, y cuenta con la participación de diferentes investigadores, estudiantes y docentes de diversas universidades antioqueñas. Con este libro el semillero pretende aportar a la salud mental de los trabajadores, permitirles expresar sus sentimientos y darle voz desde lo empírico a lo olvidado, reprimido o guardado por los participantes. Nuestra invitación a los lectores es a identificarse, reencontrarse y darle sentido a su propia existencia, a la labor que realizan y a la pandemia que actualmente se está viviendo, pues el libro se la ha jugado por trabajar las subjetividades de los individuos desde lo físico, lo relacional y lo psicológico, y por eso se ha trabajado desde la inter y la transdisciplinariedad, con diferentes profesionales y estudiantes de psicología, administración de empresas y fisiología.


Anderson Gañán Moreno


Coordinador del Semillero de Investigación Clínica del Trabajo y las Organizaciones


Johnny Orejuela


Coordinador de la Maestría en Psicología del Trabajo y las Organizaciones


-Editores académicos-





Capítulo I. 
Las clínicas del trabajo: una subdisciplina de análisis crítico del malestar en el trabajo contemporáneo*



DOI: https://doi.org/10.17230/9789587207729ch1


Sigmar Malvezzi, Johnny Orejuela, Andrés Vásquez y Ana Magnólia Mendes


Este capítulo presenta las clínicas del trabajo como campo subdisciplinar e interdisciplinar de la psicología social de las organizaciones y del trabajo, interesado en analizar e intervenir desde una perspectiva clínico-crítica en la relación subjetividad-trabajo-contexto, en clave de malestar, sufrimiento y placer, y por ende, en la salud mental en este campo, deslindado de la salud ocupacional tradicional, que se aleja de la singularidad subjetiva (Orejuela, Malvezzi, Vásquez, y Mendes, 2020). Se desarrollan en este estudio los siguientes ejes temáticos: las clínicas del trabajo: una perceptiva clínico-crítica de análisis del malestar y la salud mental laborales; la evolución de las clínicas del trabajo; la existencia y el trabajo en el contexto de la sociedad digital y globalizada; trabajar es más que ganarse un salario o las funciones psicodinámicas y sociales del trabajo; malestar, sufrimiento y placer como experiencias subjetivas nucleares y objeto de estudio para las clínicas del trabajo; los determinantes del malestar y el sufrimiento en el trabajo; y las clínicas del trabajo como una perspectiva crítica y alternativa de la génesis del malestar y de la psicología de la salud ocupacional.


Las clínicas del trabajo: una perceptiva clínico-crítica de análisis del malestar y la salud mental laborales


Clínicas del trabajo (CDT) es el nombre que recibe un campo de conocimientos subdisciplinar, construido para estudiar la relación trabajo-subjetividad-contexto. Ese campo, desde sus primeras manifestaciones, fertiliza la identificación de caminos para la comprensión de la relación hombre-trabajo. Explorando esos caminos, las CDT profundizaron la comprensión del trabajo en la construcción de la existencia individual y en sociedad. Sus descubrimientos convergen para reconocer el poder estructurante de la vida laboral sobre la salud mental, y en los mecanismos que exponen la interdependencia entre ambas. El factor clave del abordaje de las CDT aparece en su concepción del sujeto como objeto indivisible, a la vez que lo reconoce en sus estructuras biológicas y subjetivas, que se mueven dentro del contexto sociocultural. La investigación del sujeto requiere su aprehensión como totalidad, caracterizando la significativa diferenciación de los abordajes con los que se investiga, a través de la fragmentación de sus componentes (Mumford, Stokes y Owens, 1990).


Para profundizar en esa ecuación metodológica, las cdt contribuyeron de modo significativo con la comprensión de la vida laboral, particularmente en este momento peculiar que produjo cambios radicales en las condiciones de la existencia en sociedad y en todo el escenario del trabajo. Esos cambios, ya ampliamente conocidos, no cesan de fomentar cuestiones sobre la relación hombretrabajo desde la masiva implementación de poderosas herramientas tecnológicas digitales, que cada vez más distancian al trabajador de las operaciones que él mismo protagoniza. Hoy es común que un trabajador como el panadero produzca pan, sin saber cómo el pan es producido (Sennett, 2007b). ¿Qué impactos impone la creciente digitalización del trabajo a la relación hombre-trabajo? ¿Qué efectos producirá la precarización del trabajo en las condiciones de existencia? ¿Cómo afectan la digitalización y la precarización del trabajo la salud mental de los trabajadores? Cuestiones como esas requieren alguna reflexión sobre la relación entre el trabajo y la subjetividad, foco de estudio de las cdt. Esa revaluación es objeto de reflexión crítica de este capítulo.


La evolución de las clínicas del trabajo


Como cualquier disciplina que define un objeto y un método, las clínicas del trabajo se enfocan en la relación trabajo-subjetividad-contexto, y su abordaje es el método clínico. Es decir, se enfocan en el impacto del trabajo sobre la subjetividad, en clave de placer, malestar y sufrimiento, al igual que en la incidencia del contexto sociocultural, político y económico, en la relación sujeto-trabajo y en sus eventuales efectos sobre la salud mental laboral.


Las clínicas del trabajo, como campo subdisciplinar, surgieron en Francia gracias a su pionero, el médico psicopatólogo del trabajo y psicoanalista Christophe Dejours (1980), quien dio origen a este programa de investigación clínico-crítico con la publicación de su primer libro Travail, usure mentale: Essai de psychopathologie du travail. En la década de los noventa esta perspectiva se difundió y se desarrolló ampliamente en Brasil, gracias a la investigadora Ana Magnólia Mendes, de la Universidad de Brasilia, lo que dio lugar a una clínica psicodinámica del trabajo brasilera (Mendes, Araújo, y Soares, 2014). Este recorrido histórico llevó a que la literatura especializada en este campo se concentrara en francés y en portugués, y mínimamente en inglés y en español. Con excepción de la Canadá francófona, esta perspectiva no ha sido difundida en Estados Unidos, y solo hasta hace muy poco y de manera incipiente en Hispanoamérica, en países como Argentina (Pujol y Gutiérrez, 2019; Wlosko, y Ros, 2019); Colombia (Orejuela, 2018; Bermúdez, 2020); Chile (Guerrero et al., 2019; Zabala, Guerrero y Besoain, 2017); Uruguay (Araújo, 2011; Close, 2019; Close, 2020); y, por su puesto, Brasil (Mendes, 2018; Bendasolli y Soboll, 2011; Dos Santos y Traesel, 2018; Alves dos Santos, Machado y Facas, 2018).


Las CDT se denominan en plural porque se trata de un campo que agrupa tres perspectivas de análisis de la relación trabajo-subjetividad-contexto: la psicodinámica del trabajo, desarrollada por Christophe Dejours; la clínica de la actividad, desarrollada por Yves Clot; y la sociología clínica, desarrollada por Eugéne Enríquez y Vincent de Gaulejac. No son una clínica en el sentido del análisis individual en el diván, sino de una actitud cuyo objeto es la dimensión subjetiva, en términos de placer, malestar y sufrimiento, relacionados con el trabajo, en la que cada trabajador es entendido como un caso en su particularidad, profundidad y contexto (visión idiosincrática). Esto indica que las CDT hacen una crítica y se deslindan de las aproximaciones funcionalistas, que tienden a interpretar los fenómenos de la salud mental en el trabajo como acontecimientos susceptibles de ser individualizados y realizan diagnósticos e intervenciones estandarizadas (visión nomotética).


Son también un campo inter y transdisciplinar, en el que confluyen los desarrollos de la psicología, la antropología, el psicoanálisis, la medicina, la sociología, la filosofía y las ciencias de la gestión, entre otras áreas del saber. Esta diversidad disciplinar permite entender la relación trabajo-subjetividad como un fenómeno complejo, multideterminado y multidimensional (Malvezzi, 2019), en el que el contexto más amplio del marco sociocultural y los modos de regulación y relación que impone el discurso capitalista juegan un papel importante en la comprensión del malestar, el sufrimiento y el placer en el trabajo. Una diversidad que se ocupa de reconocer en las coordenadas del modelo neoliberal y el discurso capitalista la tendencia a la precarización de las condiciones sociales y la individualización como rasgos característicos de la sociedad contemporánea, y como condiciones que determinan formas particulares de sufrimiento (Dunker, 2017), que despliegan a su vez relaciones de trabajo igualmente individualizadas, atravesadas por la competencia fuerte, la ausencia de solidaridad y la negación del reconocimiento mutuo. Es decir, condiciones posibles para que se experimente malestar y sufrimiento.


En un sentido general, las CDT pueden entenderse como una propuesta de abordaje clínico-crítico de los fenómenos de la salud mental en el campo laboral, que procura ayudar a comprender, visibilizar y superar el malestar y los sufrimientos propios de este mundo (Orejuela, Pérez y Vásquez, 2019). En lo particular, se entienden como una perspectiva teórica que ha desarrollado una constelación conceptual cuyo valor heurístico y cuya fecundidad conceptual han permitido constituir un marco de inteligibilidad de los fenómenos subjetivos y de salud mental ligados al mundo del trabajo, esto es, de la subjetividad laboral (Orejuela y Ramírez, 2011).


Otra manera de entenderlas es desde una perspectiva cuádruple sobre el mundo del trabajo y las organizaciones: como una clínica en tanto perspectiva de análisis del caso por caso; como un programa de investigación de la salud mental, de la salud psíquica o subjetiva; como una forma de intervención terapéutica orientada hacia la reducción del malestar y el sufrimiento; y como una teoría interesada en ofrecer un marco de inteligibilidad de la relación trabajo-subjetividad-contexto.


A diferencia de las tradiciones funcionalistas y racionalistas que excluyeron la dimensión subjetiva y emocional en el análisis de los sujetos en el trabajo, las CDT reconocen la centralidad de la subjetividad en el desempeño en este ámbito (Malvezzi, Orejuela, Chiuzi, Vesga y Riascos, 2012; Dejours, 1980; Clot, 2009), al punto de considerarla un apalancador para mantener la salud mental y el adecuado desempeño, y resolver los impases; es decir, lo real del trabajo, que son todos aquellos obstáculos que encuentran los trabajadores en sus labores y que pueden despertar angustia en la medida en que se experimenta una pérdida del control y el dominio.


En ese sentido, las CDT resaltan a) la dimensión singular del trabajador como sujeto; b) la centralidad del trabajo como organizador psíquico (función psicodinámica); y c) la organización como una estructura simbólica, que pauta el orden y el sentido de la interacción en un escenario específico de relaciones intersubjetivas, inserta a su vez en un marco mayor que la influencia, como los aspectos socioculturales, políticos y económicos que circunscriben y determinan, en parte, la actividad laboral. Por eso, son una apuesta etho-política comprometida con la denuncia del sufrimiento invisibilizado (impuesto por el nuevo espíritu del capitalismo), con la resistencia a banalizar la injusticia social presente en el mundo del trabajo y con la contribución de un dispositivo de “cura”, de escucha colectiva, para superar el sufrimiento experimentado en el trabajo.


Mientras existan sujetos en el trabajo, y este pueda tener efectos sobre la salud psíquica o mental, se deben superar las brechas disciplinares, y esto no debe ser algo posible, sino algo indispensable. Por ejemplo, el hiato psicología clínica - psicología del trabajo se resuelve al articular de manera intradisciplinar ambos campos de aplicación, y al usar conceptos y métodos de la psicología clínica en interfase con la psicología del trabajo y las organizaciones. El supuesto hiato entre psicoanálisis y análisis del comportamiento laboral es más una falsa oposición, debida al desconocimiento, que una brecha, pues desde sus inicios las cdt, y en particular la psicodinámica del trabajo de Dejours (1987), valoraron el referencial psicoanalítico para la comprensión de los fenómenos subjetivos presentes en el ámbito laboral, implicados en el acto del trabajo.


Más aún, este vínculo se ha cultivado y ha permitido el uso de aportes teóricos y clínicos del psicoanálisis para la comprensión de la relación trabajosubjetividad, como la ampliación de la perspectiva clínica psicodinámica del trabajo brasilera, que ha dado lugar al planteamiento de una clínica psicoanalítica del trabajo (Mendes, 2018; Orejuela, 2018), que integra la teoría de Lacan para analizar críticamente la gestión, la organización, la génesis y la manifestación del malestar y el sufrimiento en el trabajo (Cederstron y Hoedemaekers, 2010), como una ecología psicoanalítica que involucra la subjetividad dividida, es decir, la condición estructural del sujeto como dividido subjetivamente entre su deseo inconsciente y las demandas del mundo exterior (el gran Otro); la falta de transparencia del sujeto, es decir, el reconocimiento de que el yo no es el centro de la experiencia subjetiva, y de la existencia del orden de lo inconsciente como una fuerza que escapa a su control y que determina en gran parte el comportamiento, incluido el comportamiento en el trabajo; y el uso de la categoría conceptual de goce, para revisar y reinterpretar el concepto de estrés en el trabajo.


Desde una perspectiva freudo-lacaniana se plantea que el trabajo es tan estructurante como traumatizante para el sujeto, y la existencia de una resonancia entre los traumas sexual y laboral (Mendes, 2018), al igual que se reconoce el efecto del discurso del capitalismo como forma de lazo social, en tanto discurso traumatizante que se orienta por el imperativo de la productividad y la acumulación sin límite, que pretende borrar al sujeto del deseo (Soler, 2009; Mendes, 2018).


Desde las perspectivas de las CDT, el estrés laboral es interpretado como la representación social del malestar en el trabajo (Lhuilier, 2006). Estas articulaciones que superan los hiatos disciplinares permiten entender que el trabajo cumple con una serie de funciones psicodinámicas y sociales adicionales a lo económico. Es decir, trabajar es mucho más que ganarse un salario y producir en el mundo objetivo y en el contexto económico; trabajar entraña muchas más ventajas para los sujetos, pues desde la clínica psicodinámica del trabajo se defiende la hipótesis según la cual el trabajo no es reducible a una actividad de producción en el mundo objetivo. El trabajo siempre pone a prueba la subjetividad, que puede salir desarrollada, exaltada o, por el contrario, disminuida y mortificada. El trabajo constituye, para la subjetividad, una prueba que la transforma. Trabajar no es solo producir; también es transformarse y, en el mejor de los casos, es una ocasión ofrecida a la subjetividad para probarse e incluso para realizarse (Dejours, 2004).


Vemos pues cómo el trabajo cumple con una serie de funciones, más allá de proveer únicamente los recursos materiales para la supervivencia, y en ese sentido, esa función psicosocial que cumple hace del trabajo un generador de salud mental; y al contrario, cuando la función psicosocial del trabajo está bloqueada, como puede pasar muy frecuentemente en el marco del modelo de flexibilización laboral precarizante, el trabajo se vuelve un factor de riesgo para la conservación de la salud y el bienestar mental. De ahí que los sujetos se perciban seriamente desorientados, perturbados y vulnerables mentalmente cuando están en la condición de desempleo, situación que se vive como un trauma y amerita hacer un duelo por la pérdida que implica (Plut, 2015); como cuando los adultos mayores se desvinculan del mercado laboral al jubilarse, que se suele revelar toda la importancia psicodinámica y social del trabajo, al generarse una especie de depresión posjubilación (Robledo y Orejuela, 2020; Robledo, 2020). El trabajo tiene una centralidad innegable en la conservación de la salud mental global, pues “sin posibilidades de sublimar a través del trabajo, es muy difícil conservar la salud mental” (Dejours, 2019, p. 2).


La existencia y el trabajo en el contexto de la sociedad digital y globalizada


Como las dos caras de una moneda, el trabajo y la subjetividad coexisten y se sostienen mutuamente bajo la instrumentalidad de las condiciones socioculturales, políticas, tecnológicas y económicas. Movida por esa mutualidad, la relación hombre-trabajo puede ser configurada mediante muchas posibilidades, ya expuestas en su trayectoria y abiertas a nuevas formas, como ocurre en la actualidad con la emergente petty producción, una forma de trabajo que rescata los recursos de la producción comunitaria, vista hoy como el futuro modelo de la economía (Arvidsson, 2019). Esas posibilidades exponen el poder estructurante del trabajo sobre la existencia en sociedad y sobre la salud mental de los individuos, imponiéndoles modos de acción, subjetivación y condiciones de adaptación. La relación hombre-trabajo presenta una larga trayectoria de formatos diferenciados, desde la vida en comunidades en la era de las cavernas, hasta la articulación globalizada del teletrabajo en las plataformas digitalizadas.


Esa trayectoria revela que la relación hombre-trabajo es una construcción cuyo formato depende de los recursos del ambiente, de la calidad de la cooperación y de condicionantes impuestos por las herramientas utilizadas. Además, plantea que la forma de esa relación condiciona la adaptación, diferencia la calidad de vida e impacta en la paz social. El estudio de esa trayectoria también revela que la relación hombre-trabajo tuvo su punto de partida en la vida comunitaria de las cavernas, pero no tiene algún punto de llegada debido a su porosidad y su apertura para incorporar factores emergentes en la organización del trabajo colectivo y la existencia en sociedad. El desarrollo de la tecnología digital es una fuerza relevante en la configuración de la organización del trabajo contemporáneo. Esa apertura y esa incorporación de innovaciones demandan un cuidado continuo y un juicio crítico en la organización del trabajo, así como por parte de las organizaciones laborales, debido a que su interferencia en la adaptación humana condiciona las posibilidades de experimentar bienestar o malestar, y por lo tanto, impacta la salud mental de los trabajadores. Las CDT no separan los resultados productivos y autoproductivos de las formas de organización del trabajo; más bien, reconocen que dependiendo de unas determinadas condiciones y relaciones de trabajo, y de la organización del trabajo mismo, se puede revelar el polo del bienestar o el placer, o por el contrario, el del malestar y el sufrimiento en el trabajo.


Por ese motivo, las CDT proponen la salud mental y el bienestar como fuentes de crítica de las pautas de la organización del trabajo. Esta propuesta renueva el objeto de estudio del trabajo, al vincularlo en la relación interdependiente con la subjetividad y el contexto. Esa vinculación reconoce la adaptación entre el hombre y su trabajo como el elemento clave a ser evaluado y administrado en la relación hombre-trabajo, como cimiento del bienestar. También toma las relaciones funcionales entre las tareas, el desempeño y las condiciones de trabajo como mecanismos que vinculan la salud física, la salud mental y el trabajo. Esa perspectiva innova al concebir al trabajador como un sujeto que se manifiesta en su sufrimiento y su placer, en su bienestar y su malestar como totalidad. El sufrimiento y el placer son síntomas del sujeto y no de alguna de sus partes. Además, ambos son efectos de la relación de ese sujeto con el trabajo, en la cual se tiene acceso a las causalidades creadas por las condiciones de las tareas, del ambiente y de la inserción y relaciones sociales. Las CDT no buscan variables determinantes en sí mismas, sino que se enfocan en el trabajador en su condición de portador de subjetividad y como un agente activo, reflexivo, productivo y social.


Las CDT se denominan en plural, porque constituyen un campo, tal como el trabajo, en el cual distintas perspectivas emergieron en la investigación de los fenómenos subjetivos ligados al acto de trabajar, para comprender la relación trabajo-subjetividad-contexto. El eje que integra esas distintas perspectivas en un solo abordaje es la observación extensa y profunda del sujeto trabajador, para capturar sus estructuras y construirlas en la totalidad que es. Esas perspectivas comparten el foco de mirada en el trabajador sin buscar la comprensión de su subjetividad en el sentido tradicional de la práctica clínica del análisis personal en el diván. Mientras el nombre clínica es ambiguo y se confunde generalmente con la actividad clínico-terapéutica individual, de consultorio privado, este abordaje, por su parte, se propone realizar el escrutinio del sujeto como un caso en su singularidad, para comprender su subjetividad vinculada con el trabajo y expresada en clave de placer y sufrimiento, a través del enlace entre sus vivencias, su historia personal y sus comportamientos particulares en sus conexiones causales con el contexto de trabajo. El sujeto trabajador es asumido como protagonista de sus relaciones con el entorno y en la construcción de su autonomía para buscar su propio bienestar (la responsabilidad subjetiva), activando su reflexividad, sus planes, sus ideales y sus deseos.


Para investigar ese objeto, las CDT exploran la interdependencia entre el desempeño en el trabajo y la subjetividad, en clave de factores que son integradores de su singularidad, como el placer, el sufrimiento, el bienestar y el malestar, ampliando el sentido tradicional del trabajo como instrumento de producción, para reconocerlo, igualmente, como recurso de autoproducción, como actividad transformadora de sí y como fuente de autoexpresión y autorrealización. El trabajo es una herramienta que el individuo maneja para satisfacer tres necesidades requeridas en la construcción de su existencia individual y en sociedad. La primera es su necesidad de sobrevivencia, cuya satisfacción revela la función económica del trabajo. La segunda es su necesidad de autorrealización, cuya satisfacción revela una de las funciones psicológicas del trabajo. Y finalmente, el trabajo es la actividad que responde a la satisfacción de las necesidades de cooperación, revelando su función social. Estas tres funciones del trabajo actúan juntas y de forma dinámica, determinando la construcción de la existencia personal y social del trabajador.


En los últimos cincuenta años, la organización del trabajo ha cambiado de modo significativo, producto de las innovaciones tecnológicas y la competitividad económica (trabajo prescrito). Esos cambios afectaron la forma en que el trabajo es efectivamente hecho (trabajo real), sus fronteras con otros aspectos de la vida y la producción de la subjetividad. En este período se constatan, por lo menos, tres distintas racionalidades en la organización del trabajo, con impactos diferenciados en las condiciones de la existencia individual y en sociedad. A partir de la racionalidad de los sistemas abiertos, en los años cincuenta, la gestión de los negocios ingresó, al final de los años ochenta, en la dinámica de las células de manufactura (segunda racionalidad), para responder a las demandas de flexibilidad impuestas por la globalización electrónica. Esta racionalidad sufrió el fuerte impacto de las tecnologías de digitalización (tercera racionalidad) que movieron las tareas para plataformas que integran y funcionan a través de herramientas-sistemas. En esa trayectoria, el trabajador evolucionó de la monotonía de las tareas reguladas por sistemas y métodos, hacia la participación en el diseño de sus tareas, en los años noventa, y hacia la condición de netslaves (esclavos de la red), debido a la fuerte regulación de las herramientas-sistemas (Terranova, 2000).


En esa trayectoria, los empleos perdieron fuerza y se transformaron en actividades reguladas por aplicativos, involucrados con vínculos inestables y sin garantizar la estabilidad económica. Los vientos de la digitalización rediseñaron las tareas, las condiciones de trabajo y los contratos, imponiendo movimientos que demandan velocidad y sinergia. Esa nueva forma de trabajar aún no ha revelado todos sus impactos en la relación hombre-trabajo, pero ya expuso sus pesados efectos sobre la subjetividad, como se observa en el aumento del estrés, la depresión y la inseguridad emocional y cognitiva, que son síntomas frecuentes en todos los ambientes de trabajo contemporáneos, fuertemente precarizados y digitalizados.


Las innovaciones que acompañan esta racionalidad digital, de las plataformas, están fomentando la revisión de conceptos y modelos de la vida laboral. Esa revisión es visible en uno de los conceptos más tradicionales y afines a la administración, como es el caso del liderazgo. Esta influencia interpersonal siempre fue estudiada y practicada en las relaciones interpersonales, copresenciales, o cuerpo a cuerpo; pero hoy, bajo los impactos de las redes en la subjetivación, su investigación y su práctica requieren la comprensión del imaginario colectivo, que es fuertemente producido en las redes. Hadjadj (2018) entiende esta nueva necesidad en el estudio del liderazgo, un síntoma de una tendencia a la que él llama parasitismo psicológico.


Trabajar es más que ganarse un salario: las funciones psicodinámicas y sociales del trabajo


En concordancia con lo señalado anteriormente, desde la perspectiva de las CDT se parte por conocer que el trabajo, más allá de su función económica, cumple con una serie de funciones psicodinámicas y sociales. En relación con las funciones sociales, el trabajo permite proveer un nivel de actividad, ampliar el campo de las relaciones más allá de la familia, la estructuración del tiempo y las rutinas diarias y socioculturales, así como que las personas se sientan incluidas socialmente y satisfagan su necesidad de pertenencia a algún grupo social de referencia. Por otra parte, en términos psicodinámicos, el trabajo permite construir una identidad social e individual; esto es, permite responder la pregunta sobre quién soy yo, en el sentido de poder reconocer un conjunto de atribuciones que le dejan definirse como sujeto diferenciado de los demás, lo que significa hacerse a un nombre, un lugar, en relación con los otros, y en definitiva, ser distinguido como sujeto singular. De igual manera, el trabajo posibilita comprobar la competencia, es decir, le facilita al sujeto saber para qué es bueno, y le permite construir una buena imagen de sí (sano narcisismo); además, el trabajo satisface la necesidad de trascendencia social, hace experimentar que contribuimos a alguna perennidad y salir y estar más allá de sí (Clot, 2007). Desde esa perspectiva, el trabajo es también una actividad que provee, otorga sentido al sujeto, siendo esto último un factor decisivo en la construcción de la experiencia del bienestar. Finalmente, el trabajo estabiliza la economía psíquica, pues permite la sublimación de la pulsión, el sentimiento de realización de sí a través del desarrollo de un interés, un deseo, una pasión personal.


En general, trabajar es mucho más que solo producir en el mundo objetivo y en el contexto económico, trabajar entraña muchas más ventajas psicodinámicas y sociales para los sujetos, como ya se señaló.


Malestar, sufrimiento y placer: experiencias subjetivas nucleares como objeto de estudio para las clínicas del trabajo


Teniendo como foco la relación trabajo-subjetividad y los efectos potenciales del trabajo sobre la dimensión psíquica, la salud mental laboral, los conceptos malestar, sufrimiento y placer en el trabajo cobran una centralidad innegable. Si bien existe la tendencia general a tratar de manera indiferenciada los conceptos malestar y sufrimiento, desde la perspectiva clínica del trabajo se apunta a distinguirlos para reconocer las diferencias cualitativas en su experiencia subjetiva (Orejuela y Murcia, 2016). El malestar puede ser comprendido como un estado de tensión difusa, psíquica, indeterminada, pero tolerable, relacionada con el trabajo (tarea) y sus factores asociados (organización, condiciones, relaciones, etc.), mientras que el sufrimiento es un estado de tensión psíquica intolerable y no susceptible de simbolizarse, y corresponde con una experiencia de tensión intensa derivada del sinsentido, cuya causa es inconsciente; así, el sufrimiento puede identificarse como “un estado de tensión psíquica vivida como desgaste (mental y del cuerpo) derivado del esfuerzo por reestablecer la economía psíquica” (Orejuela y Malvezzi, 2016, pp. 21-22). Según Dejours (1999), el sufrimiento en el trabajo deriva de la incompatibilidad entre la estructura de la tarea (contenido ergonómico) y la estructura de la personalidad del sujeto trabajador, y es definido como “un estado mental que se sitúa entre dos extremos: de un lado la salud mental, el del bienestar psíquico y de otro lado la enfermedad mental descompensada, entre estos dos extremos está el sufrimiento” (p. 18). De manera complementaria, y para ampliar la definición de sufrimiento, este puede ser comprendido como la


Modalidad del malestar que aspira al reconocimiento, es la experiencia subjetiva de excesiva tensión y desgaste que lleva a la pérdida de la experiencia de sí, a un sinsentido, derivado de la sobrecarga pulsional inconsciente que ha sido impedida de descargarse en el necesario placer que reestablecería el equilibrio de la economía psíquica. (Orejuela, 2018, pp. 126-127)


Por otra parte, el placer es entendido como la experiencia de satisfacción y gratificación subjetivamente interpretada y experimentada (Aristizábal y Orejuela, 2020); al contrario del malestar y del sufrimiento, el placer es un estado de distención psíquica, de satisfacción pulsional derivada de la descarga de tensión y de la satisfacción del programa del principio del placer (Freud, 1930). El placer se deriva de desarrollar el trabajo en condiciones de reconocimiento, autonomía y cooperación, y del desbloqueo de la relación sujeto-organización del trabajo (Dejours, 1987), o del cabal cumplimiento de la función psicológica del trabajo: permitir salir de sí (Clot, 2007). Cabe resaltar que desde esta perspectiva el malestar, el sufrimiento y el placer son experiencias estrictamente singulares, es decir, susceptibles de ser interpretadas de manera particular por cada uno de los sujetos; de ahí que, en congruencia con esta definición, se considere que el abordaje más adecuado de la salud mental en el trabajo sea desde una perspectiva clínica que reconozca la singularidad subjetiva y la importancia y la pertinencia del abordaje del caso por caso, de cada sujeto como un caso particular.


Según Dejours y Bégue (2010), en consecuencia, con la tensión psíquica y la experiencia de desgaste que implica el sufrimiento para el sujeto trabajador, este despliega un conjunto de estrategias defensivas para lidiar y reducir las experiencias de malestar y sufrimiento en el trabajo. Estas formas de resistencia ante las fuentes de desgaste psíquico pueden ser de carácter consciente o inconsciente, y como mecanismo para resistir la afectación psíquica el sujeto puede desplegar estas estrategias defensivas de manera individual o colectiva. Tenemos aquí otra forma de la expresión de la participación de la recursividad subjetiva de la subjetividad en el mundo del trabajo, que sitúa al sujeto trabajador en una posición activa y con capacidad de agencia y recursividad para hacerle frente a lo que amenaza su salud mental en el trabajo.


Los determinantes del malestar y el sufrimiento en el trabajo


Después de 1973 asistimos a un proceso de restructuración productiva y de reinstitucionalización del mundo del trabajo bajo el modelo denominado posfordista o de flexibilización laboral, instrumentalizado con el nuevo espíritu del capitalismo neoliberal y financiero, y ahora bajo el capitalismo de los datos –cuarto espíritu del capitalismo–. De igual manera, asistimos al derrumbamiento de la sociedad salarial, del pleno empleo, y a la deconstrucción del mundo del trabajo (Beck, 2000; Boltanski y Chiapello, 2002), que ha implicado la degradación, la precarización creciente de las condiciones y la calidad del trabajo. Esto ha traído como consecuencia la experiencia de una sensación de mayor nivel de inseguridad en una triple dimensión: social, jurídica y ontológica. Asimismo, el impacto subjetivo de la flexibilización, la desregulación, la individualización y la precarización del trabajo ha sido la percepción de un estado generalizado de incertidumbre y vulnerabilidad laboral (Orejuela, 2009).


En términos generales podríamos considerar que el modelo de flexibilización laboral ha representado un reordenamiento del mundo del trabajo y un conjunto de transformaciones que han venido siendo profundizadas en estas primeras dos décadas del siglo xxi; y ha implicado un reordenamiento del paisaje sociolaboral, cuyos rasgos más característicos son la mayor complejidad, la heterogenización, la fragmentación y la precarización del trabajo (Harvey, 1998; Antunes, 2000; Antunes, 2018). Tal situación ha implicado una reinstitucionalización del mundo del trabajo bajo el modelo de flexibilización laboral, la fragmentación del mercado del trabajo, la imposición del estado mínimo neoliberal, la empresa red, el trabajo por proyectos, la hegemonía del mercado financiero, el dominio de la burocracia estratégica gerencial, entre otras medidas que se han constituido en condición de posibilidad para la experiencia en expansión de la generalización del malestar y la profundización del sufrimiento subjetivo en el trabajo.


El malestar y el sufrimiento subjetivo en el trabajo se constituyen en un síntoma de la afectación de la relación trabajo-subjetividad, que plantea el desafío de desarrollar instrumentos teóricos y terapéuticos que nos ayuden a representar, comprender y transformar; se trata de comprender para transformar (Clot, 2009). Ante esta situación, las clínicas del trabajo se constituyen en una apuesta útil para este propósito.


La fragmentación del trabajo y su progresiva precarización debilitan y bloquean la posibilidad de que el trabajo cumpla con su función psicodinámica, lo que redunda en la emergencia de síntomas de sufrimiento en el trabajo. Un análisis de la situación actual del trabajo permite reconocer que un conjunto de condiciones que configuran la escena laboral actual son determinantes de la experiencia del malestar y el sufrimiento subjetivo en el trabajo; entre estas condiciones podemos citar la intensificación laboral, entendida como la tendencia cada vez mayor a aumentar las exigencias y las cargas de trabajo, y a garantizar cada vez menos los recursos para responder, lo que redunda en jornadas de trabajo cada vez más largas y extenuantes, que representan un excesivo desgate psíquico para los trabajadores; la invisibilización laboral, entendida como la incapacidad de ser atestiguado en los esfuerzos para cumplir con las metas laborales, debido a que muchos de estos se realizan en jornadas extralaborales que rompen el equilibrio trabajo-vida personal (Villa, Orejuela, Vásquez y Lemos, 2020), pues para cumplir con el trabajo prescrito los trabajadores deben disponer de su tiempo privado y trasladar el desarrollo de las tareas al ámbito íntimo de la casa y lejos de la mirada de sus pares, pero sobre todo de sus jefes; la individualización laboral, entendida como la asignación de las responsabilidades a los individuos para enfrentar las exigencias del trabajo y lo real del trabajo, en un contexto de competencia entre pares y de pérdida de las garantías procedentes de los colectivos de trabajo, que protegían al trabajador y equilibraban la fuerza y el poder de los empleadores, como ocurre con los trabajadores contemporáneos, que resienten la soledad para enfrentar las contingencias del trabajo y la existencia y las calamidades o infortunios que en él se presentan; la regulación laboral como evidencia de una alteración de las reglas de juego y de las normativas del trabajo, que hacen que se experimente una división anómica del trabajo contemporáneo que ingresa al sujeto en un estado de inseguridad jurídica, es decir, en la ausencia de garantías para el reconocimiento de sus derechos laborales, lo que lo empuja a un estado de vulnerabilidad y desprotección; el trabajo bajo el régimen de la contradicción, lo que profundiza la división subjetiva del trabajador, como un estado de tensión derivado de las demandas que se reciben para cumplir unas metas, sin que sean garantizados los recursos mínimos para responder, y que hace que los sujetos experimenten la tensión de que les digan qué hacer, pero sin que se les indique el cómo, ni se les garanticen los recursos para lograr cumplir; finalmente, el trabajo bajo el régimen de la indiferencia (Sennett, 2007a), es decir, trabajar bajo la condición de no lograr obtener el reconocimiento justo (retribución simbólica) por el bien y lo útil que se ha hecho (contribución efectiva) (Dejours, 2013; Dubet, 2006). El bloqueo de la psicodinámica del reconocimiento es quizás una de las mayores fuentes de malestar en el trabajo, pues hemos caído, por el efecto de la excesiva competitividad entre pares, en la negación recíproca del reconocimiento legítimo en el trabajo (Orejuela, 2018).


Además de las condiciones ya citadas, Dejours (2005) plantea que el sufrimiento en el trabajo deviene también de estos otros factores que lo profundizan: trabajar sin esperanza de reconocimiento; el forzamiento a trabajar mal, es decir, en contra del propio marco de valores del sujeto trabajador (sufrimiento ético); el temor a la incompetencia, es decir, el bloqueo de la función psicosocial del trabajo orientada a comprobar la capacidad personal y con ello alimentar el mínimo narcisismo como signo de amor propio, autorrespeto y autocuidado, que garantiza la estabilidad psíquica; el bloqueo, la limitación o la amenaza a la autonomía en el trabajo; el privilegio dado a la gestión en detrimento del trabajo; la presión por mantener a costa de los trabajadores y su bienestar la cultura de la alta calidad, que hace que se gaste mucho más tiempo registrando el trabajo en formatos que realmente trabajando; y la evaluación individualizada del desempeño, en la que el significante competencia parece imponerse con respecto a las relaciones de trabajo, bloqueando la solidaridad y la lealtad entre pares. Todos estos factores se constituyen en fuentes de un malestar y un sufrimiento que pueden llegar a ser tan intensos que incluso pueden empujar a los individuos al suicidio a causa del trabajo (Dejours y Begue, 2010). Es innegable el aumento de las cifras, aún subregistradas, del suicidio en el trabajo como síntoma de la configuración de una nueva psicopatología laboral.


Podríamos decir que existe un doble origen del malestar en el trabajo, es decir, que la etiología del malestar y el sufrimiento laboral es el resultado de la interfase entre las condiciones objetivas, simbólicas y relacionales del mundo del trabajo (orden simbólico), hoy caracterizado por una fuerte fragmentación precarizante, y las condiciones subjetivas singulares, articuladas en la historia personal de cada uno de los trabajadores (orden del deseo/goce), y de la recursividad subjetiva que cada trabajador, como agente, está en capacidad de desplegar. Esto es, de la particular combinación entre las condiciones objetivas y subjetivas puede surgir o no la experiencia de sufrimiento en el trabajo. En ese sentido, si bien se reconoce la precariedad de las condiciones laborales en la escena del trabajo contemporáneo, estas en sí mismas no son determinantes del sufrimiento ni del malestar en el trabajo, pues estos van a depender de cómo sean interpretadas y asumidas por cada trabajador en su caso particular, de su responsabilidad subjetiva (Pérez y Orejuela, 2020). Las condiciones excelentes de la organización y las relaciones de trabajo no son garantía de felicidad y placer, así como las condiciones laborales limitadas no determinan necesariamente la experiencia del sufrimiento laboral, pues tanto las unas como las otras van a depender de cómo sean articuladas, interpretadas subjetivamente, por cada trabajador como sujeto particular. Cabe advertir que si bien los trabajadores cuentan con una cierta plasticidad y recursividad subjetiva para afrontar y resistir los impases, lo real del trabajo, no se debe abusar de tensionar la dimensión psíquica de los trabajadores, pues esto puede derivar en el malestar y el sufrimiento, y comprometer la salud mental.
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